
Atención sanitaria y social basada en valor

El valor se mide
por la mejora de
los resultados y

la experiencia
asistencial del

paciente en
relación con el
coste de dicha

mejora.  

#1 Derecho a una atención de calidad y universal
#2 Derecho a expresar la percepción del valor del cuidado

#3 Derecho a ser tratado con dignidad
#4 Derecho a la autonomía y la toma de decisiones

#5 Derecho a conciliar la vida laboral y familiar de los profesionales 

En los servicios sanitarios y sociales, algunos
derechos pueden verse vulnerados

Directrices políticas para una
atención basada en valor

¡Necesitamos un nuevo paradigma!

Las personas
mayores están en

el centro: ellos
definen valor

percibido de la
asistencia y la
calidad de la

atención
recibida..

Se aplica un
enfoque de la

atención
orientado al
trabajo en
equipo: la
atención se

coordina y los
resultados de los
pacientes pueden

medirse. 

 Los sistemas
sanitarios se
centran en la
mejora de la

satisfacción del
personal,

logrando una
mayor eficiencia
en el uso de los

recursos
digitales.



#3 Mejorar los mecanismos de colaboración, coordinación y
comunicación en torno a los entornos vitales de las personas mayores

Incentivar a los proveedores de atención sanitaria y social para que colaboren, compartan
información y coordinen la atención, entre ellos y con la comunidad, para reducir la
burocracia, la duplicación de intervenciones y mejorar los resultados.

Invertir y promover la adopción de historias clínicas electrónicas y plataformas digitales
para medir en tiempo real los indicadores de resultados de la atención y la experiencia. 

Desarrollar estándares para el intercambio de datos asistenciales dentro de unos límites
éticos que permitan compartir la información de las personas mayores.

Proporcionar información pública clara sobre el uso, la protección y el tratamiento de
los datos, para que las personas mayores puedan actuar y tomar decisiones basadas en
hechos.

 

Promover la cooperación, la investigación y el intercambio de conocimientos en el
ámbito de la asistencia sanitaria a nivel europeo, para convertirse en líder mundial en normas
accesibles, asequibles y de alta calidad en la prestación de asistencia sanitaria, adoptando
un enfoque basado en los derechos.

Empoderar a las personas mayores, sus familias y la comunidad para que
participen activamente en las decisiones sobre la atención, generando
confianza y un espacio seguro para el diálogo sobre la atención recibida.

#1 Facilitar el compromiso y empoderamiento de las personas
mayores

Inspirarse en la vía de medición de resultados ValueCare, para definir medidas
cualitativas y cuantitativas estandarizadas de los resultados de los pacientes, incluidas
métricas clínicas, funcionales, psicológicas y de calidad de vida.

Fomentar métodos mixtos de medición de la calidad de la atención (resultados), en los
que los resultados de dichas mediciones se interpreten siempre con las personas mayores
y los cuidadores informales, basándose en el enfoque de Valuecare.

Garantizar que los datos de los informes sean seguros y fácilmente accesibles para las
personas mayores, los profesionales y los pagadores (por ejemplo, las compañías de
seguros), y así reforzar transparencia de los costes y la toma de decisiones
informadas.

Financiar comunidades de aprendizaje dentro y entre los profesionales sanitarios para
que se inspiren mutuamente sobre cómo mejorar la calidad de la asistencia. 

#2 Codefinir, comonitorear y coevaluar la calidad de la atención 

Fomentar el codesarrollo de «itinerarios ValueCare» personalizados, con un
equipo multidisciplinar y un enfoque holístico, poniendo en el centro los valores y
sentimientos de los pacientes.

Financiar campañas de sensibilización y formación para luchar contra la
discriminación por motivos de edad en el sector sanitario y de asistencia social
para garantizar un mayor respeto de los derechos de las personas mayores.



#4 Foco en la prevención, la salud y la alfabetización digital

Financiar e impulsar medidas de atención preventiva, como campañas de
promoción de estilos de vida saludables, formación en salud y alfabetización
digital para todos. 

Integrar un enfoque que abarque toda la vida, teniendo en cuenta los
determinantes sociales de la salud, como la educación (digital), las
condiciones de vivienda y la nutrición.

Eliminar las prácticas que agravan el deterioro físico y cognitivo, incluidas
las sujeciones y la prescripción inadecuada de medicamentos. 

Cambiar los modelos de reembolso de pago por servicio a sistemas de pago basados en el
valor, garantizándolo a través de compras estratégicas (pagos agrupados por un episodio
específico de atención; reembolsos basados en resultados, pagos capitados por paciente).  
Ofrecer incentivos (no) financieros que recompensen a los proveedores por alcanzar
puntos de referencia de calidad, mejorar los resultados de los pacientes y la experiencia de
la atención al tiempo que se reducen los costes; por ejemplo, recompensar a los proveedores
por mejorar la satisfacción de los pacientes y aplicar medidas de atención preventiva.
Financiar esfuerzos de investigación y evaluación para valorar el impacto de las iniciativas
de atención basadas en el valor y ajustar las políticas en consecuencia.

#6 Apoyar modelos de pago alternativos que recompensen la prestación
de cuidados de alta calidad

#5 Mejorar las condiciones de trabajo, la satisfacción y el bienestar de
los profesionales sociosanitarios

Aumentar el atractivo de la formación, garantizar recursos humanos suficientes, de
acuerdo con las tendencias de los datos demográficos.
Invertir en la formación de los profesionales de la sanidad y la asistencia social para
garantizar que disponen de las competencias y conocimientos necesarios para prestar una
asistencia basada en el valor.
Promover el desarrollo y la coordinación de equipos multidisciplinares que incluyan
voluntarios formados que puedan trabajar juntos de manera eficiente para proporcionar una
atención integral y holística.
Proporcionar recursos y apoyo adecuados a los profesionales sociosanitarios, con especial
atención a la salud mental y la conciliación entre vida personal y laboral, teniendo en
cuenta situaciones como el cuidado familiar y el transporte, etc. 



Para ver la investigación completa que respalda
estas directrices políticas, visite:

www.projectvaluecare.eu

Este proyecto ha recibido financiación del programa de investigación e innovación Horizonte 2020 de la Unión Europea
en virtud del acuerdo de subvención nº 875215

«Me ayudó a ser más consciente de mi calidad de vida y de cómo
evaluar los datos que obtenía de múltiples lugares. Ahora estoy más

motivado para llevar una vida más sana y hacer un seguimiento de mis
datos de salud».

Persona mayor del piloto croata

«Fue estupendo ver cómo la gente apreciaba de verdad el hecho de que
hayamos partido primero de sus necesidades y peticiones, en lugar de

limitarnos a «darles» la cura». 
Profesional sanitario del piloto italiano


